
Desde la Asociación Vecinal de San Fermín hemos recibido con 
esperanza e ilusión la decisión de los socios y socias de la Asociación 
Deportiva San Fermín de solicitar que los campos deportivos vuelvan al 
barrio. Y no puede ser de otra manera porque se juntan la necesidad y la 
función de esos campos.
La necesidad de que cada vez que se quiere entrenar, jugar, competir, 
incluso asistir y apoyar esta actividad, hay que salir fuera del barrio e ir al 
otro lado del Río, al vecino Distrito del Puente de Vallecas. Y su función, 
porque es una actividad que “hace barrio”, y resulta una tarea muy difícil 
“hacer barrio” cuando hay que salir fuera para hacer deporte. Que los 
campos deportivos de un barrio estén fuera del mismo (¡cosa insólita!)
obliga a desplazarse a los participantes y acompañantes. De esta 
manera, se pierde tanto la actividad dentro del barrio, como la necesaria 
conexión con el tejido vecinal. Lo que no ocurría cuando estos campos, 
construidos por el tejido asociativo antes de ser trasladados al otro lado 
del rio, estaban en el barrio. Era habitual “quedar en el campo de 
fútbol”, y así se unía el tejido vecinal con el apoyo a la actividad.
Pero ver esto así, solo es posible cuando se ven las actividades del barrio 
desde el propio barrio, que es como lo hace y lo plantea la Asociación 
Deportiva. Y como lo hemos planteado muchas veces de forma conjunta 
la Asociación Vecinal y la Asociación Deportiva a los propios 
responsables de Medio Ambiente y del Parque Lineal del Manzanares. 
Insistíamos e insistimos que los campos tienen que retornar al barrio. Y 
de esto hace ya al menos una década, no es de ayer, aunque parece que 
no nos hacemos entender. Por ello apoyamos la decisión de los/as 
socios/ de la Asociación Deportiva. Y no solo se reitera la petición, sino 
que reiteramos la necesidad de que esos campos vayan asociados con el 
Pabellón Polideportivo Cubierto tantas veces demostrada su necesidad, 
pero no afrontada de forma real, y que no se quiere solucionar con
instalaciones existentes en el ámbito de la Caja Mágica. Y lo necesitamos 
junto a los campos deportivos para que el deporte en el barrio tenga su 
sitio, su espacio y su lugar.
Tenemos una amplia actividad de fútbol, que está abierta a niños y 
niñas, y bien pequeños/as. Y también tenemos baloncesto, incluidos 
niños y niñas, adolescentes y jóvenes. Así como otros deportes que, por 
no existir esas instalaciones, no se pueden hacer, especialmente los 
deportes que necesitan protección de los avatares del tiempo que, en las 
condiciones actuales, no se pueden practicar. Lo que afecta a todos/as, 
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